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LAVIDA PAR:
LA MUJER/LO F.EMEI{II{O EI\I GABRIEL CELAYA

Para Amparitxu Gastón

Antonio Chicharro

Introducción

Puesto que la obra poética que nos ha legado el escritor vasco es sumamente compleja, se hace
necesario proporcionar un pequeño mapa de mano con el que podamos orientarnos en la misma (cf
Chicharro, 1990: I-72\. Celaya, como se sabe, comienza a escribir en los años treinta sus primeros libros
de poesía, de profundas resonancias surrealistas. Tras un período de exilio interior en los primeros años de
posguerra, vuelve a publicar e incluso llega a fundar en7947 una pequeña editorial, muy activa, junto a una
mujer de gran trascendencia en su vida personal y literaria: Amparo Gastón. A partir de este tiempo da a
laluz algunos importantes y originalísimos libros poéticos de tono existencialista, libros en los que sale en
defensa del hombre. A partir, pues, de una base humano-existencialista levanta su más personal aportación
a la poesía en lengua española. En los años cincuenta profundiza en sus concepciones poéticas,
considerando estrechamente unidas poesía y vida no sólo como actitud básica, sino también como temay
objeto de su quehacer poético. Es el tiempo, pues, de su poesía más netamente social, volcada en los otros.
A partir de finales de la década de los sesenta, publica numerosos libros escritos desde las más variadas e
incluso contradictorias perspectivas que obedecen a continuos cambios de ideología estética, tras la
pérdida de eficacia del modelo social-realista. Finalmente, en los años más inmediatos a nosotros, se
entrega a lo que ha llamado su poesía órfica que es la de maxima apertura de conciencia, la conciencia
abierta a lo cósmico. Las anteriores etapas surrealista, existencialista y social, en las que también perseguía
romper la cerrada conciencia delyo individual, la comunicación, se abren en el primer caso a la conciencia
mágica (inconsciente colectivo) y en los otros dos a la conciencia colectiva o conciencia sincrónica de la
humanidad, tal como el propio poeta ha dejado escrito (Celaya, 1987).

Después de lo dicho, debemos pensar que la presencia de la mujer/lo femenino como temar, que alcanza
su existencia textual en una compleja red de contradictorios motivos temáticos, no puede obedecer a una
misma lógica interna no sólo por la amplitud cronológica de la obra, sino también por los cambios
ideológicos que tal amplitud, sesenta años de vida literaria, conlleva. Por otra parte, no conviene perder de
vista que tal presencia en su poesía debe ser considerada desde la perspectiva que concibe la poesía como
un discurso estructuralmente simbólico, esto es, un discurso que no refleja la realidad sino que construye
una forma ideológico-estética de ver la realidad, una forma, pues, de realidad. Este razonamiento puede
sernos útil para ver más allá del amor o de la mujer concreta que se nombra, para relacionarnos
complejamente con esta poesía sin dejarnos llevar por el fácil expediente de hallar el equivalente
extratextual de la misma.

Un texto claue

En este sentido, puede servirnos de gran ayuda la lectura de la parte tercera de su fundamental Mnuonns
rNMEMoRrALss titulada "La vida par" (Celaya, 1980: 117-151), donde el escritor trata de trascender su propia
experiencia y trayectoria vitales apelando al mito, tal como ha justificado en el prólogo el propio Celaya y
tal como ha sido estudiado por Gustavo Domín guez en la introducción puesta al frente de la edición de esta
obra. Pues bien, en esta parte tercera, el escritor trata de la unidad de los contrarios, esto es, la relación del

r. El presente artículo tiene su precedente en otro más breve que, con el título de ula mujer en la poesía de Gabriel Celayo',
publiqué en la revista Crítica, núm. 791, enero, 1992, pp. 5l-52. Dos razones importantes me animaron a ofrecer al lector unas breves
consideraciones introductorias sobre la general cuestión de la mujer/lo femenino en la poesía de Gabriel Celaya, además de la de
satisfacer la amable invitación cursada por Isabel de Torres: una, la necesidad de contribuir a esa cada vez más importante
construcción de saberes e interpretaciones acerca de la mujer, con obvias finalidades históricas de conocimiento, reconocimiento y
consecuentes valoración y acción, que atañen a hombres y mujeres; la otra, abarcar un insoslayable aspecto de la poesía de Celaya
dejado de lado por los críticos del poeta.
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Impar (lo masculino) con elPar (lo femenino)2, lo
que alcanza una poliédrica cristalización textual
en la figura de Narciso y el coro de ninfas, pura
indefinición y encantamiento, una vez separado
el Impar del coro originario y del caos materno. A
continuación, se suceden las simbólicas figuras
de lda, fuerza arcaica y poderosa materia
femenina; de Pandora-Circé, la doblez y
volubilidad y femenina esfinge sin secreto, que
coincide con un proceso de contra-dictorio
desdoblamiento del Impar en las figuras de
Prometeo y Epimeteo. Surgie la figura de Marta,
símbolo de la pequeñezy nimiedad femeninas, de
la aniquilición del Impar y maqui-nación en
contra de é1, que coincide con un proceso de
desarraigo interior del individuo Impar con
respecto al medio, tratando de auto-afirmarse y
queriendo vivir la verdad. Finalmente, aparece la
figura de Mayí, nueva encarnación, ésta positiva,
del Par, fruto y síntesis de la lucha de contrarios,
tal como se lee en el libro:

"El Par se llama ahora Mayí. Y el Resucitado la
contempla con reconocimiento. Porque juntos
han desafiado el horror sagrado de la noche y
juntos han renacido. La cópula animal no tiene
otro secreto: es combate y es también amor, es
destrucción y es a la vez nacimiento, síntesis de .
los opuestos que intuimos lograda en el éxtasis del
placer (...)Ahora todo lo ve con los ojos de Mayí; y
ella con los de él (...) Ahora estoy con Mayí,como
ella en mí, dominante y a la vez dominado,
satisfecho con los límites de mi Par y mi mundo.
Ellaya no se mueve en el mundo de la fascinación,
el vértigo y los espejismos de la vida sexual. Ella
me acompaña. Está en mí como yo en ella"
(Celaya, 1980: 150-151).

Todo texto puede ser, en buena lógica, objeto
de múltiples interpretaciones. En consecuencia,
esta parte de MaMonns TNMEMoRTALES puede ser
objeto de una lectura en compleja clave simbóli-
co-literaria o, más superficialmente, puede apli-
carse toda la atención lectora a los aspectos
anecdóticos y biográficos que, tomados como
materiales de elaboración, han servido al escritor
para loEirar su propósito artístico. Ya lo advertía
Celaya en el prólogo del libro al reconocer que "es
posible que a través de este texto puedan percibir-
s€, en filigrana, datos muy concretos de mi
peripeciavital" (Celaya, ibídem:54). Pues bien, yo
recomiendo esforzarnos en lograr una lectura
literaria compleja antes que quedarnos en lo
meramente anecdótico poniendo nombres pro-
pios a las figuras femeninas citadas. A mí me
impresiona más que Amparo Gastón haya hecho
posible, con todo su humano amor por Gabriel,
que éste lograra no sólo una positiva unidad de los
contrarios vital y duradera y una superación de
cierta misoginia3, sino que fecundara la creación
literaria de nuestro escritor y, a partir de su exis-
tencia material, el poeta la trascendiera como
símbolo positivo de lo femenino en la figura de
Mayí, figura polivalente en la que se reconocerán
quienes alguna vez han vivido el amor en su más
desnuda verdad y la pasión por el conocimiento y
el arte de la palabra.

2. Conociera o no Celaya la fi losofía china, lo cierto es que, en conversación mantenida con el sinólogo de la Universidad de
Granada Pedro Sanginés, los planteamientos básicos a que el poeta vasco reduce la oposición femenino/masculino no resultan lejanos
a los de la antigua cultura china por cuanto en la misma elyin y elyang son dos f.uerzas complementarias representadas por las
mitades negra y blanca de un círculo. El yin viene a ser el principio femenino y el yang el masculino, procedentes ambos del absoluto
supremo, constituyendo en su interacción el proceso del universo.

:r. Los años vividos junto a Amparo Gastón, la calidad de esa relación sobre todo, vienen a poner en duda la afirmación que me
atrevo a hacer acerca de <cierta> misoginia en Gabriel Celaya. De cualquier modo, las experiencias vitales del poeta con determinadas
mujeres, empezando por su autoritaria y recta madre y terminando por su primera esposa, de la que finalmente se divorció, han
podido dejar cierto poso misógino no generalizado que aflora en ocasiones.
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Dicho esto, voy a efectuar un recorrido, con
algunas calas, por su poesía -uso las PocsÍns
Couplnrns, edición de 1969, y el resto de l ibros no
recogidos en las mismas en sus primeras
ediciones respectivas-, tratando de construir
una visión mínimamente suficiente de la
presencia del tema y referente de la mujer/lo
femenino en esta poesía, aislando para ello tres
momentos especialmente importantes que llamo
vrsróN ESENCTAL, el correspondiente a la primera
etapa de la poesía de Celaya, QUe se extiende de
1932 a 1944; el de vrsróN REFERENCIAL, correspon-
diente a la etapa poética que se inicia hacia1944
y concluye en los años sesenta, etapa de apertura
de conciencia a los otros, en la que introduce
nuevas modulaciones del tema en cuestión; y,

finalmente, la vrsróN rnrÍttcR, que corresponde a su
poesía última, la por él llamada poesía órfica,
donde aparece una radical y explícita visión
mítica de la muier/lo femenino.

VrsróN ESENCTAL

En lo que constituye su primera etapa poética,
Celaya emplea numerosos motivos temáticos
femeninos, "la virgen", "la tierra", "Magna Mater"
(o natural eza), par asimbol izar, respectivamente,
la fecundidad poética en origen, la cóncava y
maternal tierra que lo sostiene, el arquetipo
femenino de regeneración de la vida. En poemas
como "La Sulamita", nombre bíblico dado a la
esposa en E¡. cANTAR DE Los cANTARES, y "Misión", de
AvoNroes, el personaje poético protagonista es la
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mujer. En ellos, el poeta ve la mujer como un ser
igual a sí mismo desde una edad arcaica, un ser
sumiso o sensualmente vengativo, pasivo frente
al hombre, con capacidad destructora del mismo,
que despierta en él un deseo arcaico. Concreta-
mente, en "Misión" se observa un proceso de
poética autoafirmación masculina, que coindice
globalmente con la parte primera de "La vida
par", ya comentada:

"¿Qué saben las mujeres?
Las mujeres no saben desprenderse de un fango
de piedad, y feruor, y dolor, y caricias,
ser tan sólo ellas mísmas,
ser en sí contra todo,
como yo si te miro cuando salgo a la noche
toda pura de estrellas.

(...)
La mujeres no saben.
Yo lucho. La uoz duele.
Las mujeres no saben que en esta hora al hombre
le trabaja esa culpa sin perdón con que se hace."

En Movrr"uBNros ELEMENTALES, libro escrito
entre 1942 y 1943, ve en la mujer un signo de lo
arcaico y primigenio, del origen, de lo elemental.
Así, "Amante" es un poema en el que concibe a la
mujer como arcaica materia de amor, con
corazón dulce o perverso; en "De noche", la ve
como lo real en un mundo fingido, "cáliday suave
matrizde realidades", a la que acude finalmente el
hombre:

"Y la noche se eleua como música en ciernes,
y las estrellas brillan temblando de extinguirse,
y el frío, el claro frío,
el gran frío del mundo,
la poca realídad de cuanto ueo y toco,
el poco omor que encuentro,
me mueuen a buscarte,
mujer, en cierto bosque de latidos calientes.

Sólo tú, dulce mía,
dulce en los olores de sauia espesa g fuerte,
sin palabras, muy cerca, palpitando conmígo,
sólo tú eres real en un mundo fingido;
y te toco, y te creo,
y eres ctilida y suaue matriz de realidades,
amante, hermana, madre,
o peso de la tierra que solo en tí acaricio,
o presencia que aún dura cuando cierro los ojos,
fuera de mí, tan bella."

En El pRrNcrpro srN FrN, por su parte, se
encuentra el poema "Etxecoandre", que dedica a
un ama de casa, un texto en el que a través de
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numerosos motivos y la poética descripción de diversas acciones, el poeta resalta la ordenada f.uerza
antigua de la mujer -en el poema parece fundirse apariencia y esencia-en un sentido próximo al que
plantea en la negiativa figura femenina de Marta, de MsN{onrAS TNMEMoRTALES, tal como concluye diciendo:

"iQué sabe el hombre?
El hombre, criatura recíente;
no, como tú, nacida del mar antiguo y rose,
legendaria g tan rara que no sé, si te miro,
si, maternal, me ofreces el principio del mundo".

Hay unos párrafos de "La vida par" que vienen a ser una glosa de los versos citados, donde el escritor
define a esta encarnación negativa del Par como una fuerza aniquiladora del hombre, una fuerza antigiua
y primordial, enemiga del hombre impar, personaly heroico.

"El conocimiento", que se abre con la cita bíblica "Y conoció Adán a su mujer Eva", es un poema en el
que se ofrece una concepción de la mujer por oposición negativa al hombre, con argumentos poéticos muy
comunes que insisten en lo que acabamos de ver: actividad, dureza y resolución masculinas frente a
receptividad, suavidad y pasividad femeninas (Yang[Yin en la cultura china). En "Amor de hombre",
también de El pRINCIpro srN FIN, finalmente, define las diferencias del amor físico de hombre y mujer,
diferencias que culminan en el reconocimiento del poder destructor de la viri l idad.

Visión referencial

La etapa poética que se inicia hacia 1944y concluye en los años sesenta, etapa de apertura de conciencia
a los otros, introduce nuevas modulaciones del tema en cuestión. Arrysos op JunN nR Lscern incluye, por
ejemplo, poemas coloquiales que "describen" en sus vivencias y situaciones la existencia, lo que supone
mostrar su esencia. La mujer t iene su propio espesor, y muchas veces su propio nombre -r'f,¿¡¡¡s¡rr,
¡([dsl¿"-, en esta poesía como elemento existencial y social que converge en el poeta, en su propia vida,
poeta que más que buscar la elementalidad de las cosas palpa su propio existir. Por eso, numerosos poemas
no tratan de la mujer sino de mujeres que vacían su vida, como por ejemplo "Un matrimonio entre otros",
de Tn¡NourLAMENrE HABLANDo, en el que pajarea ahora el recuerdo de la figura femenina de Marta:

" Sobre cadriueres, sobre confortab les
miserias de came uieja g triste,
dormían sus delicias conyugales.
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Tú conmígo todo;
tú sin mí, perdida;
tú, mujer conmigo,
nada si no nombro.

Y si go te toco,
palmera gue crece,
sonrisas abiertas
que, meciendo, enuueluen.

Y si no te toco,
dulzura que pesa,
coes en tu silencio
dersamente lenta."
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Macerados dolores y uisceras cansadas
-la filtración de días, hcibitos y lluuias-
unían sus dos uidas ablandadas.

Y los hijos colgaban:
los harapos, mojados

de la música muerta de un omor imposible
formaban fangos dulces, cunaban su frocoso."

Por eso constituyen un estancado elemento
más de la misma. Así por ejemplo "El sentido de la
sopa", de Avrsos nn Jun¡ DE LECEtl, donde el poeta
da un repaso por las nimiedades existenciales y se
palpa la angustia de un vivir fracasado, tal como
leemos en la última estrofa:

"Porqtte todos uiuimos y uiuir sólo es eso.
No es el amor, lo dicha, una idea, el destino.
Es tan sólo una sopa caliente, espesa g sucia."

"La vida que uno lleva" y "Cosas que pasan",
por su parte, también de Auisos, son dos poemas
de expresivo y coloquial título resultado de la
mirada del poeta puesta en hombres y mujeres
cotidianamente pobres y mar¡finados, a los que
presta su comprometida voz. "A una muchacha"
es un poema no de la mujer sino de una mujer en
su ser informe y en su absoluta maleabilidad. Por
otra parte, su poemario Sn eARECE AL AItoR incluye
poemas de la mujer, "siempre antigua y nueva",
ante la que el poeta se siente atraído físicamente
("Deseada", por ejemplo) y de la que resalta su ya
aludida pasividad frente al hombre, como en
"Fecundación":

"Y si go te toco,
tú eres lo que eres;
g si no te toco,
tú, tranguila, duermes.

FICCIONES Año 2001 /  S ig lo  XXI

También, su poder destructor de la fuerza
masculina ("En tí termino").

Siguiendo con esta lógica creadora de
apertura de conciencia al otro, el poeta toma
como referente a Amparo Gastón, su mujer, en
numerosos textos de estos años. Destaca 'A

Amparito Gastón", de Lm cARTAS BocA ARRrBe, en el
que valora su relación amorosa tomando a la
mujer en su ser real en una larga tanda de versos
de tono ahora positivo y esperanzado, tal como se
desprende de las tres últimas estrofas:

"Contra todo, para nada,
con ojos locos abiertos,
con mi auidez sin sentido,
con mi frenético aliento,

cantaba y canto; te canto:
soy el que soy, el que te ama
sin razones, sin objeto,
como Dios manda o no manda.

Para tí, mi Sulamíta,
j ouen, antigua, marina,
para tí, por tí aún leuanto
lo que me queda de uida."

También, "Contigo", de Ptz y coNCrERTo, y
prácticamente la totalidad de los libros De cmno
EN cLARo y Para vosotros dos, en los que el poeta
define a la mujer por contraste con el hombre
poniendo por delante el sentido de una relación
complementaria. Estamos en elmomento en que
el poeta concibe a la mujer positivamente y se
proyecta hacia los otros:

"Unidos, no nos aislamos,
proponemos un ejemplo.
Saluamos lo que nos dejan.
Luchamos como podemos.
-tt[,69 pobres, como Dios manda,
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se aguanton", dicen los secos.
Mas nosotros, de la mano,
uomos andando y pidiendo
la libertad gue queremos
para todos, al querernos."

Por su parte, "Nana del niño grande", más que
curioso título de Ptz y coNCrERro, frente a otros
poemas de este momento, ofrece de nuevo una
visión de lo femenino como elemento arcaico,
amorfo y aniquilador, etc. Pero volviendo a Da
cLARo EN cLARo y Pene vosorRos nos, libros que
editará juntos en 1977 por haber sido escritos en
los momentos difíciles de la vida de Gabriel y
Amparo en el Madrid de 1956, por ser
complementarios "y porque ratifica cuánto creía
entonces -dice Celaya (1977:9)-, como creo
ahora, en el poder de una pareja realmente
unida", están nutridos por poemas escritos "con
una especie de alegiría desesperada" proveniente
del amor por Amparo, de la l ibertad y de haber
recuperado la confianza en sí mismo. La simple
reproducción de los títulos de los poemas será
suficiente para ponernos sobre la pista de esta
concepción positiva de la mujer ahora encarnada
en la figura de Mayí, en el caso de MsraoRrns
TNMEMORTALES, y en el nombre poético de Amparo
en el caso de Dp cmno EN cLARo: "Entre tú y yo",
"Con un clavel", "En la gloria", "El amor
declarado", "Los jóyenes amantes", "Momentos
felices", "Tenglo a la belleza en casa", "Juntos
contra todo", por citar unos cuantos. En el caso
de Pan¡ vosorRos nos, libro de curioso título, viene
a ocurrir lo mismo, esto oS, la continuada
presencia del amor y de la mujer amada, mujer
salvadora, camarada de los días y las noches,
clarividente mujer atenta a la realidad como en la
segunda parte del poema "Pido un poco de
frescor":

"¿Por qué todo es tan confuso?

¿Por qué no es sencillo, sencíllo?
Es ton justo, tan bello,
tan último y tan fijo,
gue me pongo de pie,
me siento U me arrodillo,
me tiro a cuatro patos
y digo lo que digo:
"Amparo, aquí me tienes,
stíluame del abismo,
enséñame tu canto
libre, bello, gratuito.

¡Cuónto refresca el agua!
Por fauor, dame un sorbo,
manantial de los prodigios."
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Otros poemas posteriores, por ejemplo "Las
madres", de Lo QUB FALTABA, muestran una
estrecha solidaridad con la mujer en su papel de
sufrida y trabajadora madre humilde:

"Madres y hermanas mías,
humildes, pequeñitas,
cansadas, renegridas,
carbones de aquella uida
en la que fuimos llamita.
Recogidas madres mías
con olor a manzanito
arrugada g escondída.
Doloridas, encogidas
en el martirio del día.
trab aj adas, s uces iu as,
laboriosas y sumísas.
Madres de negro, uencidas,
suspirondo la alegría,
cunando melancolías.
¡Madres que sois como niñas,
y en mis brazos, htjas mías!"

Visión mítica

Junto al tratamiento del tema de la mujer en,
hablando descriptivamente, sus aspectos esencial
y referencial, Celaya desarrolla en parte de sus
libros de tema vasco y en parte de los llamados de
poesía órfica, que suponen la máxima apertura de
conciencia o conciencia cósmica, su poesía
última, una radical y explícita visión mítica de la
mujer/lo femeninoy unavisión mítica del espacio
femenino simbolizado en la casa familiar, como
en el poema "Caverna-matriz", de Mnzonces:

"Esta es mi fundación,
mi oscurida.d, 

.
mt orryen.

Aquí estuue g estoy
fuera del tiempo

naciendo.
Ir{aciendo estoy,

naciendo
siempre en el acto:

al día.
Al día, alló en lo fiero,

gue ueo y temo.
Donde los olas sLtenon,

rompen ab.iertas,
crcgas.

Allí seré, ¡oh azul!,
y moriré

en la luz.
Ahor a, madre- t inieb la,

ueo uenir
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y tiemblo.
Todauía en el cuenco,

encogido,
temiendo.

Madre, no me abandones
cuando allí salga

solo.
Porque tú eres la noche

de los siglos. Y el día
dura poco."

También, una visión de Euskadi, su país natal,
como madre en el poema "El retorno", de BnLan¡s
y DEcTRES vASCos, tal como leemos en la estrofa
siguiente:

"Euzkadi, entraña mía,
madre en que yo nací,
A acoges al que uuelue
cansado de uiuir,
y ahí estds tan segura,
sin razón, porque sí,
tan cólida y tan honda
gue al fin puedo dormir."

El poeta cree ofrecer a través de su propio
lenguaje poético en tanto que, seglún é1, lengluaje
originario no utilitario una mostración de
creencias y mitos colectivos. En concreto, esta
poesía última que se ocupa del origen, como su
libro OnÍceNES, muestra el latente numen vasco de
Maria, la Gran Diosa Madre, figura compleja y
contradictoria de esta mitolo6iía, resto vasco de la
cultura religiosa que antecedió a las religiones
patriarcales mediterráneas que ha dejado una
honda huella en el modo de ser de los vascos, a
decir del poeta. Son muchos los textos en que
abiertamente aparece esta maternal deidad
contradictoria a cuyo seno se vuelve el poeta
presintiendo su final. Me gustaría citar con
detenimiento estos poemas, de los que existen
precedentes en otros libros , pero es tal el
volumen y la importancia de los mismos para
nuestro propósito que prefiero dejarlo para otra
ocasión en que dispongamos de más espacio. No
obstante no quiero dejar de leer tres versos de
nuestro poeta:

- LEGADO POETICO

"He luchado sin perdones contra el mundo
/femenino,

g he sido cruel y agresiuo con los héroes
/solares.

Pero nada he conseguido".

Para terminar

Después de esta descripción selectiva deltema
y referente de la mujer/lo femenino en la poesía de
Gabriel Celaya, podemos concluir afirmando que
este tema y referente tienen una presencia
cuantitativa y cualitativa muy importantes a lo
largo de toda su poesía, tanto en la de de más
hondo lir ismo como en la de proyección
discursiva y tono épico, así como en la poesía
dramática, esto es, en sus largas cantatas donde
una de las voces suele ser la de la mujer en
contraposición con la voz del hombre. Así ocurre
en Cmrnrr EN Alnrx¡NoRE con "Las madres
primeras"; en Le BUENA \,'IDA, con los personajes
bíblicos de "Marta" y "María"; en EL DERECHo y EL
navÉs con la voz de "Ezbá", versión celayana de
Pandora, figura femenina presente en sus
MnMonns rNMEMoRrALns, tal como hemos visto, que
es un patronímico vasco -el verdadero nombre
de Eva, señala Celaya siguiendo la opinión de
Lahetjuzán- que significa, según dice, "no-5i",
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a. Teresa del Valle en su estudio sobre la mujer vasca (Valle, 1987: 4I-54) señala que Mari no puede ser reducida a una
representación idealizada de la mujer vasca, pues, tal como hace también Barandiarán, se trata de una figura compleja, núcleo
temático o punto de convergencia de numerosos temas de diversas procedencias. Barandiarán, según la autora (Valle, 1987:50), ve
a l"lari como el símbolo de la tierra, mientras que ella resalta su versatilidad, su variabilidad, su disparate y "en medio de todo esto
su consistencia en asumir las contradicciones y el vivir con ellaso, especial saber este que asegura cohesión y estabilidad, función que
cumplía la mujer tradiconal vasca en el ámbito agrícola. De ahí, piensa, que haya podido surgir tal numen en el modo de vida agrícola,
yendo más allá de ser símbolo femenino de la tierra para simbolizar el saber que asegura la supervivencia y desarrolla la cultura.
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lo que justifica su adecuación para designar lavoz
femenina de la cantata; en "Cantata de Mari",
incluida en OnÍcoxns, donde habla "Mari", la
deidad vasca: o en "Cantata mortal", de su último
libro citado, donde se dan cita las voces del
"Hombre" y "Mujer".

Celaya, aun partiendo de un mundo referencial,
vivencialy cultural inmediato en lo que respecta
a la mujer y lo femenino, esto es, de sus propias
experiencias amorosas personales, su relación
con la madre, la influencia de la cultura
propiamente vasca en lo que respecta a esta
cuestión, la cultura cristiana, etc., persigue
trascender en su poesía este mundo de la
particularidad proyectándolo a un espacio
mítico-simbólico, lo que queda confirmado por
su fundamental obra prosística MsMonrns
INMEMORIALES.

Por otra parte, dado que la poesía tiene para
Gabriel Celaya una dimensión coglnoscitiva
análoga, aunque en su especificidad artística, a la
de la ciencia en tanto da a conocer o es
mostración de lo real, tal vez uti l ice
dialécticamente el elemento contrario de la
mujer para reconocerse en su ser y estar
masculinos, puesto que el hombre lo es porque
existe la mujer y no puede comprenderse sin ella,
aisladamente. Ya lo dice con rotunda claridad el
poeta en su l ibro citado (Celaya, 1980: 150)
cuando afirma que la unión sexual es combate y es
amor, es destrucción y nacimiento, síntesis de los
opuestos que intuimos lograda en el éxtasis del
placer concluyendo con las siguientes palabras:

"¿No es acaso el coito algo más que goce y
fecundación? ¿No es también condición para la
plena realización del hombre y de la mujer? ¿No
han de nacer -o renacer- el uno del otro? iQué
sabemos de las consecuencias de la unión carnal
salvo las secundarias de la prole? Quizáponga en
juego manifestaciones fisiológicas de desarrollo
que, sin ese acto, no se manifestarían. Un hombre

Antonio Chicharro
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virgen no es un varon. Una virgen no es una
mujer".

Creo que la cita es lo suficientemente
expresiva, pudiendo servir, ampliada en su
significación, para explicarse otros aspectos de la
relación entre hombre y mujer. En cualquier
caso, y termino con esto, Celaya siempre ha visto
en la mujer la razón dialéctica de su ser hombre,
la salvación inmediata de la angustia y de la
locura, la vía más fiable de contacto con la
realidad, la razón de su existir. Pero esta mujer
trascendida poéticamente tuvo, tiene y tendrá un
nombre propio para la historia de la poesía. Se
llama Amparo Gastón, la Amparitxu de los versos
y de las repetidas dedicatorias del poeta como la
"Dedicatoria final (Función de Amparitxu)",
poema con el que cierra Gabriel su libro Fur.¡cróN
oo UNo, EQurs, ENn (F. 1. X. N.), en el que es
Amparitxu la que encarna ahora a la Eva bíblica y
su simbólica manzan4 poema que transcribo a
continuación:

"Pero tú existes ahí. A mi lado. ¡Tan cerca!
Muerdes una menzana. Y la manzana existe.
Te enfodas. Te ríes. Estrís existiendo.
Y abres tanto los ojos que matas en mí el

/miedo,
g me das la manzona mordida que muerdo.
¡Tan real es lo que uiuo, tan falso lo que pienso
que -¡basta!- te beso!
¡Y al diablo los uersos,
y Don Uno, San Equis, y el Ene mós Cero!
Estoy uiuo todauía gracias a tu amor, mi amor,
y aunque seo un disparate, todo existe porgue

/existes,
g si irradias, no hay uacío, ni razón para el

/suicidio,
ni lógica consecuencia. Porque uiuo en tí, me.

/utuo,
g otra uez, gracias o tí, uueluo a sentirme niño."
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